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PARIS  

CRÓNICA DE L A  MODA

Por obra y grada  clel gobierno, 
en un segundo las parisienses 
hemos envejecido una hora. ¡(Jo­
mo si ol tiempo no marchara 
bastante aprisa! Esa manera do 
precipitar su marcha podría ins­
pirarnos alguna melancolía si no 
pensáramos que también por 
obra y grada  del gobierno, des­
pués de la  guerra, en otro segun­
do recupei-aromos la hora perdi­
da. Bien que, para las elegantes, 
nunca son perdidas las horas en 
que so ocupan de trapos, de esas 
cosas tan pueriles y  al mismo 
tiempo tan importantes quecon. 
tribuyen granclemonte al des­
arrollo dcl comercio y  de mía 
infiuidad do industrias. Pero 
mientras unas visten con iujo y 
de conformidad con las exigen­
cias do la moda, otras visten mo­
destamente, armonizando su ex­
terior con los sufrimientos dcl 
alma. Conozco a una dama del 
gran mundo quo. al principio do 
las hostilidades, hizo voto de no 
vestir más quo do estameña 
mientras diñase cl coiillieto ar­
mado. Voto imprudente, nrraii- 
cailo por la  primera impresión 
de la amenaza teutona, pero que, 
con la prolongación de la guerra, 
ha convertido a esa señora en 
una mártir. íla y  que ser mujer, 
hay que haber saboreado la ein- 
bringuez del lujo y  la satisfacción 
de sentirse admirada poi* amigas 
y  enemigas, igualmente envidio­
sas de su elegancia, para com­
prender la magnitud de seme­
jan te sacrificio.

Pero, después de todo, tan 
plausible es el patriotismo dehis 
francesas que visten hábito de 
paño burdo, como las que con 
caprichosas elegancias en el ves­
tir aseguran la existencia de todo 
un mundo de operarías.

Para las elegantes, y  en ¡¿revi­
sión d e ia  persistencia del tiempo 
variable, costureras y  modistas 

confeccionan lindos trajo sastre de triko, lanilla suave que reproduce 
un poco los puiito.s clel jersey, cl cual, por su parte, también vo su 
boga mantenida, sobre todo para el campo y la playa.

Igualmente en previsión de días encapotados y brisas demasiado 
frescas, se hacen para el veraneo nbriguitos de hurelu, especie de

buriel, pero más suave. So hacen 
de varios colores; yo mo atreve­
ría a recomendar a ustedes cierto 
vellorí, color de nuez seca, que 
se armoniza muy bien con lodos 
los tonos claros de nuestros tra­
jes veraniegos, y lo mismo sienta 
bien sobre ol negro quo .sobre ol 
blanco. De la  misma clase de ve­
llorí, una especie de piel do mar­
mota, toda do lana, prestará 
grandes servicios. Esa tela, aun 
más suave quo la anterior, se 
presta también a los trajes sas­
tre, quo se llevan en todas las 
estaciones, desde que el verano 
apenas se distingue do la prima­
vera o del otoño, De osa misma 
tela se hacen abrigos para viaje 
yp araelau tom ovil, Serán útiles 
particularmente para las elegan­
tes que veraneen en sitios fres­
cos, como, por ejemplo, en los P i­
rineos. Sin embargo, hay que te­
ner do reserva los guarda-polvos 
do alpaca para los días de calor, 
pues, además de sor frescos, pre­
servan dcl polvo de las carrete­
ras. Las blusas, un momento 
amenazadas por los vestidos de 
una sola pieza, vuelven a ser in­
dispensables con el traje sastre. 
Se hacen de elegantes formas do 
linón, organdí, beatilla de seda 
y  crespón Gcorgette. Loa cuellos 
altos no llegan a imponerse; se 
prefieren los abiertos, rectangu­
lares o redondos. En cuanto al 
calzado, lo que priva es ¡a botina 
alta amarilla o el zapato de ante 
de color. Adm ítese el zapato 
blanco con los trajes blaneo.s, 
pero no la  botina blanca porque 
abulta el pie y cl tobillo. Ante la 
carestía de la media fina y  clara 
de seda, adquiere gran favor la 
sólida m edia de hilo, blanca o de 
color.

La  moda de las faldas anchas 
ha metido mano en los trajes de 
baño, eobrepeyniéndose a la  cha­
queta y a l pantalón. El traje de 
este año será: cuerpo do forma 
blusa japonesa y falda a pliegues 
como la de calle, o m ejor dicho 
una bata que se sujeta a la cin­

tura y  produce el doble aspecto deblnsa y  fakía. Esa bata cubre unos 
pantalones más o menos cortos. Por lo común el traje es do jerga  
blanca, adornado con bandas de molesquina encarnada, sujeto pcT 
un cinturón del mismo género. Así ataviadas para el baño, y.a sólo 
faltará que les griten; ;A Í  agua, náyades!— C o l o m b i n a ,

H e r m o s a  c r e a c ió n  d e  la  c a s a  M a r t ia l  e t  A r m a n d  

'Fotografía U, M»nuel|
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A B R IG O S  D E  P L A Y A

I >

' I

Ks curioso ver U  rupidoz con que k  iim l i evoluciona. 
De.spués dfi la  con ip lela t e.ui.sformacióii ele nuesUa silue­
ta  producida por la  nuipliliu l do m ieslra» ftililas, v c iiic ' 
« i i ip ir  deliciosos al.riguitos. que uo recuerdan iiad.i do lo 
visto hasta ahor.e V o y  a  presentar a iistede.s, iiuctuks 
lectoras, algm ios abrigos de i>laya, (le iioclmra original y  
aljsuluUiucutu in cd iu  Sou muy cm-Lcw, muy .iiiip lio » eu 
las caderas y  m uy graciosos.

listo  afio, las sargas, loa tejidos estriados, las lanillas
fanuisía se emplearán luuciio par.a catas abrigiuL- »  [ ......-

t ic o s  V nm uísiiuos
.Muchos do olios BOU a dos inaticos, lo  cual se prc.sta a 

m il com Uiiacioiies extrañas l.s to » abrigos re"uipla/aráii 
con ventaja los i/otü de ]n into ya  tan vi.slos Xue.stms 
clogautes, en las playa», p .u ec ía i vestir un vord.idcro 
iio ifon u o ; lo i'iiiico que Viinaka algo er.i e l color

l. I)c  gollina azufre, corezn, verde o violeUi, será muy 

iiiíin o  este abriguil-i
o, i )c  sarga cr>lor do r -sa, os¡i.aUla liolg.ida, iiiimerosos 

pliegues redolidos, du» l>;p.ses eu f o r m a ,  placa redonda quo 
.aKarca los hombros, efecto de [iresillas cvuz-ulaa a gm.sa 

lie ciiituriiu
;s De sarga b k u c i. cou guanúcicmes do s.vrga azul 
4 De s.arga blanca, abrochada delante por gr.andes bo­

tones corozo m alva ; ribete sarga m a lva ;e—Invm a malv.a 
;> De trU-n verde o v ió le la ; totonea d e jad o  
li De tejido estriado crema, con g iian iicio iios de paño 

nzul.

F IG U R IN E S  DE L A S  P A G IN A S  68 Y  69

T rw e sía strrd k  VKBASO,- 1. TinjV'U teliirolor tiern-a. Fal
un a iich n  «le te in  T e ^ r c a t in  y  ^ T espu n iea^ lasob rc «le le la

í ’ l i t q t ie t i  r e c ta ,  co n  m a t u r a  n g u is a  d i' lirant»?'< q u e  rc <Ie-

Uin eii i'iiiiiÁ n u'ii:s“ i'f  H u txirú u . Maucr».- v,.' -rvA 
muy i*aj«. (.'ucDa ) vunhi'tíuntnef*¡«lí>* di* 1 «iws.

.  , ......................................................- ............................. , —  . . .  A b r i ü C*^ 1>B v í á j r .  -  1 .  A l T Í r ^ ' d '  M u j j a  i v p o r t n d a
t ie i ie u  cu lu í  bol<»illo-«. C m tu r d u  ile L iu tc , C iin le c o  d e  t e la  « sa rg a- nn crtiM O  a la m a r ,  K - j  a .ii .i  *. d i a . i i  d e la u ie  fo rn in n d a
n a . C u e l lo  y  v u e lta ?  ric p iq u é  b l n u c o . T r a j e  d e  tn « or, F n i ib  aucliO'« C u e iío  y  v iie it- ís  d v  « rjid o  Jaiiia^ ia. B o m n e ?  de
m u y  eu  fo rm a  y  fiasH ilA eu la  c i it iu r a ,  co n  r o a tiirn  eu lo» la*in'«. —*J. A íir íg o  d«* p -iíio  g r w  j* e r ia . coji su la p a ?  nc ra^n n e g ro  d  *
A tic b o  r to b U íiillo  «D e l  b a jo ,  g u a r n e c id o  d e  fu la r d  r a y  id o . C h .v  c u e r v o  y  b oton e»  d e  a c e r o . C re.acíim  D o n c e l 1 le v a d o  p e r  la  señ ora
q u e ta  p la n a  d e  a r r ib a .  F a ld m i r e p o r ta d o  e u  i a  c ín t a r a  b a jo  n í a  M o u H a l)e lr a .  F o rro  d e  r a s o  n eg ro ,
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C rea c ió n  M a g d a le n a  C h a m p a g n e  ((ot. H, .Maiuioi)

♦ 1-

K X I ' L I O A C I O N  D E  LOS F l U U R I X E S  I L r i i r X A D O S

y f  ene,,,o Je inaii,,. enrto.
L d , Í  do pequeños afo-

1-. f i l d r . ” ,' ^ í i > ' k  tirantas que Rajan .s-)l,re 
U  f i l d a j  term inan cu p lm sirs ; M d a  can volantes; ouerp , Je mancas c .rtss- 
pm cin liin .n  una cinta de ra-so adornada con un manojo de rosas.

g w ,  cuello Mc(l,OIS y  p  le jues planchados en la osiM lda,-4 .T0Q : T ra je  .le hoati-

s , Í r h  a '  í ’ ’ 'J  í  S fl.w n l.;; pequeña túnica de

n l  f r u í  °  - i ’ -  f ; "  de tros volantes do beati-
l i i Í r  tio .uusolina de seda con placa cuadrada;

i>oco°s ,i T ^ ■  '""I" '  de sed.,, sube un
i b  f o í  r / ? !  T  ^  ‘  '«l 'aW -a .-4 ,7 9 S : Ca.raca de tafe-
i t  r i r  ,1o ?  j "  \ tleianto «obro nna bhusa de tu l R n -
da.i . g i  arnccida de botones Jo tife tó n  — 1 799; Blus.a do organdí suave eo.i

í:« ro « : r s : í ; ; ‘" ■■*

M A D R I D

No cabría en las columnas ele esta rev ísta la  «ú n ica  de la vida 
madrileña correspondiente al mes qne acaba de finir, y  como es muy 
iim i aclo el espacio do que en ell.us puedo disponer, véome obligada 
a leclucir m i resena a lo más típico y  saliente de dicha crónica 

con  una brillantez y  uu éxito tan extraordinarios como merecidos 
se Im celebrado en el teatro Español ia función de «cuadros vivos» 
organizada por la marquesa dé la  Mina, con el concurso do varias so- 
neritas y  caballeros de nuestra alta sociedad, a beneficio d é la  nobilí­
sima institución Ilospcdciía del Patrocinio de Marín

La fiesta fué magnífica. ¡Lástima quo fa ite espacio para detalinr 
debidamente aquella l eprosentacióu, en ia que .arle y  belleza fue­
ron desplegados por las lindísimas señoritas de la  aristocracia 
que tan adm.rablenicnte conjuntaron b a jó la  dirección del ilustre
- oreiio .aibonero. Y para que la liosi.i tuviese marco apropiado, no 
solo se escogió el teatro Español, s ino.p ie se ioadornó artísticamente 
con ílores y  tapices. La  embocadura ,lesa;).arecía bajo tupidos do ro­
sas y  c ayeles; las balaustradas de lo.s jiaicos, bajo guim aidas de fio- 
res, y  bajo regio tapiz, guarnecido do claveles amarillos y  rojo.s. !a 
balaustr.ada do los palcos entresuelos de frenlo al escenario,'desli- 
nados a la Real familia ¡Bien so povt j .m  Gabiiio .Stuvk, director de 
la liGal l-abnca de Tapices y  Cecilio Ro.ir guez, jardinero m.ayordel 
Ayuntannento de Madrid;

La decoraeiun era, irnos, magnífica, y  ci aspecto do la ,«ala, sun­
tuoso. Detras do cada flor había una nnijer liermosa adornada con 
brillantes joyas; en c.ula palco, una leim ión de beldades, y cu el del 
ecntro resplandecía soberanamente liermosa nuestra bella .soberana.

U iando tocia la fam ilia Real, después de Ii.aber sido recibida por la 
■funt.a c e clamas de la Hospedería beneficiada, ocupó sus palcos co­
menzó ia representación. La primom parte del programa era 1.a de- 
dicacla a los «cuadros v ivos»; lasesm ula era mii.sica!. He aquí el 
piograma de esta fiesta que podríamos llamar Iiistórica. con los 
nombres do sus intérpretes;

T IllM E ltA  PA IÍTE

1." «Tríptico de la Annnciación ele la V irgc iik -S eñ oritn s  ñia- 
na Losa Cayo del R fy, Angela Martínez Campos, Paloma Falcó y 
D. Manuel Falcó. ‘

2." «L a  Adoración de los Reyes». -S eñ orita  Blanca Pérez ele Giiz- 
inan. duquesa de Algete, Srta, María Fernández do Hcncsirosa. clon 
Jaime Martínez del Río, D. .Tose Moreno Carbonero, D, ^íamIel Fs- 
candon y e l marqués de Moratalla.

3.-y «L a  Virgen dé lo s  Angeles».-Señoritas Isabel Fernández do 
J illavicencio. Carmen Saavedra, María Teresa Muguiró, C.armen 
caza Mana lerm indez do Henestrosa, duquesa de A lgete y .-eño-

rita M ana del Alcázar.

«pi'upos do poreolanas del R etiro ».-S eñoritas Blanca Ara­
gón. Casilda Fernandez de Henestrosa, Eulalia Maroto Inés Travo 
•sedo, D. José S.artorins, 1). Carlos Boistegui, I). Armando Proppcr 
y  I). José Falcó. ^ '

«Escen.a clel Q u ijo to ».-S eñ ori(a  Paloma Falcó; vizeondcsa

= B

B on ito  t r a je  n o ved ad  C reac ió n  B e rn a rd  (fot. II. Maniie!)

Ayuntamiento de Madrid



C M tan D R O U E T .E d lU u rP .n a

-9̂

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

R «p rod u eu on  P ro h ib id *

/  9 /  u  n  C z o U z y ií-e j ^ z i ? i c i .
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C a sto » D R O U E T , O d iU u r F s r is

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

A «p r o 4 u  c i io n  P r o h  t ̂  d «
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GRISTOL-TOCADOR
antiséptico para  e l tocado intim o  

de las SE Ñ O R A S  
Cura las afecciones uterinas 

"V LA -L  — P A R I® ,  y (odas ia * tarmaciaB

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a R a p ra d u e u o n  P r o h ib id a

X X I X -  8 4 2

c J í7 Ü *c 4 tm  S cLu JC ü u x& ^ xx^

*'l̂ *^a PeóljtZ^C cítoÁ íto»C A A £ 4 X 6 ^n ¿éj-̂  

Srcnujuitip  ct^niccLó.

L a  -'CRÉME SIMON Es un 
producto m aravilloso para  el 
cu ldad od e lro stroy su  belleza. 

— Po lvo  de arroz y jaboncillo  
a  ia ” Crém e S im ó n ” .
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<le.Iefirm„es, señorítms Gabrícln del Alcázni- Coniici, lenza, Calalina 
Hurlado do Amezaga, Rosario Agrcla, conde do Mejorada, I ) Joa­
quín Üsma, marqués de Moratalln, J). Ednardo Travesedo I )  A<^ns- 
lin  Eignoroa, 1), Manuel Falcó y  I). Justo San Miguel.

s E r jr .N D A  T A im ;

1 Coro y  bailo de la operotaaLa Geialia» -Señoritas Teresa Hur­
tado de Amézngn. Mercedes Areos, Pepita Santos Snárez, Reyno Post, 
Mana Rosa San Miguel, Rosa Osnia, duqucra de A lgele. señoritas 
Mana Victoria García Prieto, Miidred Caro, Cristina Travesedo, Car­
men Cabeza do Vaca y Angela  Martínez Campos.

2 \als y fantasía do la opereta «Los cuáqueros».-M arquesa 
de Mohernando. señoiitas Paloma Falcó, Carmen Cabeza do Vaca 
Angola Martínez Campos, Reyno Post, Teresa Hurtado do Amózaga! 
.Mildrod Caro, .Mercedes Arcos, Pepita Santos Siiároz, Cristina Tr.a- 
vesedo o hies Travesedo; conde de -Mejorada, marqiié.s do Mornlalla, 
J). Jaime Díaz do Rivera. D. Joaquín Oáin.i, D. .Taimo Martínez dcl 
Rio, r>. Eduardo Travesedo, D. Manuel Falcó, D. José Falcó D A r­
mando Proppov y J>. José Proppor.

3. Escena dcl primer acto do la  ópera «.Sansón y  Dalit.a» {can­
ción do la prim avera).-M arquesa do Mobernando, condesa do la 

ega del Roy, duquesa do Algoto, señoritas Klanca R, do Rivas M.a- 
n a  Torosa Muguiro, Isabel Dato, Fortunata Osma Carmen Saavc- 
dra. Mana Victoria García Prieto y  María Fernández de Henestro.sa.

'.-ste era el programa, y  ol público, entusiasmado ante aquella 
manifestación de .arto, liizo que entre nutridas ovaciones so levan­
tara vanas veces oi telón para festejar a los artistas, a .Moreno Car- 
bonero, a Giiorvós, quo al frente rlc la orquesta demostró una vez

Creación  L e w is (fo t . H, Manuel)

'

C reac ión  J. F a q u ín  (fot. H. Maimel)

más sn acierto y  maestría como director. Para los intérpretes, los 
mayores elogios. Como no cupieron en el teatro todos los que’ ha- 
bi.an solicitado localidades, se repitió la fiesta, con otro lleno en la 
tarde deldíar^iguiento, y, después de la función, toda la 
so traslado a l palacio de la duquesa de Fernán-Núñez, en donde ,se 
sirvió una espléndida cena.

Decididamente ba renacido en .Madrid el esplendor de In.s carre­
jas de caballos, y  por ello se tributan plácemes sinceros a eiiniitos 
se han interesado en el resurgimiento de esta fiesta. El día do la  lil- 
tima reunión, ol Hipódromo de la Castellana presentaba brilianto 
iispecto Asistieron SS. MM. don Alfonso y  doña Victoria, acompa- 
nados de la duquesa de San Carlos, el marqués de Viana, el conde 
de Aybar y  ol coniandante Ponle. Estuvieron además en ia tribuna 
regia los Infantes dona Isabel y  doña Luisa, la  duquesa de T.alavera 
la condesa de París, los Infantes don Carlos y  don Fernando, el prín­
cipe don le lip e  de Rorbón y  .su esposa la princesa de OiTeáns.

La concurrencia ora numerosísima y  distinguida.

En e l palacio de S. A, E. Ia Inñinta doña Isabel, esa infanta tan 
española y  tan madrileña, se celebró una fiesta íntima, precedida de 
una comida espléndida. A l banquete asistieron los Reyes la Reina 
madre, los Infantes doña Luisa y  don Carlos, e! In fante don Fernan­
do y  la duquesa do Talavera, el príncipe don Felipe y- su espo.sa la 
princesa de OiToáns y  el príncipe Kaniero.

Y  fué después cuando la Infanta doña Isabel ofreció a ,su sobrina 
la P^ncesa de Borbón la fiesta española que ésta deseaba conocer.

¿Y qmen m ejor que ¡a Im perioparallenar todo un programa con 
cauciones y  bailes españoles? Y  ella fué la que ante aquel público 
compuesto do reyes y  príncipes, mostró todas las exquisiteces de su 
ai to clásico en osos bailes suyos, en esas canciones suyas, a las quo 
ha puesto de manera imborrable el sello de «.su m odo» de bailar el 
acento do «su m anera» do cantar, el timbre de su voz española, el 
gesto de su cara gitana, el temple, a veces, de este Madrid que tiene 
on el temperamento de Pastora gentil acomodo. Por primera vez 
uespnes de su regre.so de América, escuchó aquella noche e l Jiome- 
naje (lo los aplausos españoles la  bella danzarina, a quien Mariano 

enlliiire acaba de inmortalizar en el mármol de una .soberana es­
cultura.

A  proposito do Benlliiire; por el estudio dcl admirable escultor 
continúan deifilando personalidades ilnslrc.s quo .admiran ln.s dos

B
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obras, en las qno el maestro Irabaja netiialmeiito con todo ol fervor 
de sn inspiración y todo el arte mágico de sus manos: la  cabeza de 
la Reina Victoria y  la  escultura do la Infanta Beatriz. A llí han esta­
do, sucesivamente, el Rey, el duque de Alba, el de Tamamcs, lo.s 
duques de ia Unión de Cuba, la duquesa do Mcdinaceli, la marquesa 
de Santa Cruz; don Antonio Maura, que ensalzó el tr.abaio de Ben- 
lliiive con frases que demuestran su alma do artista del sentimiento 
y  do ia palabra; la marquesa do Ivanrey, los duques de Tarifa, los 
de Arión y  otras ilustres personalidades.

El Rey ensalzó con frase de v iva  y sincera espontaneidad el ma­
ravilloso parecido de los retratos de la Reina Victoria yd e  la in fanta 

Beatriz.
— Eres aiimirable, dijo al gran escultor; has hecho una cabeza de 

la Reina que es una hermosura.
— Mo he aproximado al modelo, señor, contestó el artista satis- 

feelro.
M .VTILDE AR E LLAN O .

B o n ito  c a n o t ie r  n o v e d a d . C re a c ió n  L u c ia  H a r n a r d

(fotografía H. Manual)

B o n ito  t r a je  d e  v e ra n o .  C re a c ió n  d e  la  c a s a  C h r is t ia n e  

(fotografía H. Manuel)

BARCELONA

Kl Concurso Hípico ha reunido en ol campo del i ’ olo lo m;i.s 
selecto de la sociedad barcelonesa. Palcos y  tribunas llenáronse de 
la más distinguida concurrencia, (pie daba a ia fiesta un aspecto 
lierraoso. I,oa vistosos colores de los trajes femeninos, las flores cmi 
que el bello sexo so adornaba, el aterciopelado césped de los parte­
rres, sobre e l que se trazaban los dibujos más caprichosos quo ha 
ideado la jardinería, todo daba al conjunto una elegante y animada 
visualidad.

Otra fiesta animadísima lia sido el Apice de la Sardana, cuyn 
primera p ir te  so efectuó en Vallvidrera, y la segunda en el Turó 
Park. En la iglesia do Vallvidrera se celebró un solemne oficio, du­
rante el cual se cantó la .l/ísif d/ufínuí do Josf. María Ballle, ados 
coros, con la cooperación de la «Schola Cantórnin de Sant Rafel A r­
cángel», dirigida por el maestro don José Quintana. La fiesta religio­
sa terminó con e l canto del ¡'iro la i, de Jacinto Verdaguer, en honor 
de la Patrona de Cataluña. Luego, en la explanada que hay frente 
a la ca-sa rectoral, se rindió liomenaje al malogrado José Ventura, 
ejecutando la orquesta su sardana «Totes volen hereu». 1.a apiñada 
multitud, precedida por las banderas y estandartes, se trasladó a la 
V illa  .funna, donde ia orquesta tocó las sardanas «L 'A p lec », tlel 
maestro Guiteras, y  «L a  serra de M ongrí», que, como la anterior, 
fueron bailadas por gran número do parejas. A  oontitmación «L'Es- 
b:irt Barceloní de Datu/aires», que dirige don José María Gassó, eje­
cutó varios bailes populares. I,a fiesta de la  mañana term inó con la 
sardana «Perduda en el bosc», de R. Rosel, y  «Camprodón>',de Juan 
Manén. De once a una, don Ramón Mirallos, dueño de la V illa  Jua­
na, perm itió que fueran visitadas ias habitaciones que en la finca 
ocupaba mosén Jacinto Verdaguer ni morir. Los concurrentes se 
dispersaron por los bosques, restoranes y  casas de comida de Vall­
vidrera para reponer sus fuerzas, prestando a aquellos parajes ani­
madísimo aspecto. Por la larde, en la explanada de la estación supe­
rior del íunicular, so celebró la acostumbrada fiesta en honor de los 
compositores de Cataluña, ejecutándose las sardanas inéditas escri­
tas expresamente paraol .Aplec; “ ífaltirona», de Vidal Roda; ••Piima- 
ver.a/*, de J. Lleonsi; «Dolí; cant», de J. \’allespí; «E l CiseU', de E, M o  
rera, y  «Espigolant». de A. Oriol. También so bailó la «Sardana de 
las garlandas», de J. Sorra, y terminó la fiesta do la tarde con i.ns sar­
danas «Em porium », de V. Bou: «X iro ia », de Pujol; «Esclat», de F. de 
A. Font; «Perlas del bosc», do M. Serra; «E l primer am or», de Llon- 
giieras; «D ía  de festa>>, de ■!. Quintana, y «Com í do la tnrra". de
S. Juanola.

Durante la fiesta, las -señoritas Margarita y  Rosa Sancho, Pepita 
Persiva, María y  E lvira Doz, Monserrat Valls y  veinte señoritas más 
del grupo «Feminab» del distrito segundo, vendieron infinidad de 
ramos de flores y otros objetos, dedicándose el producto sobrante a 
fomentar la enseñanza catalana.

La segunda parte del programa del «A p lec » se ejecutó por la 
noche en el Turó Park. Tocáronse las s.ardana.s inéditas «F lo r de 
sang». de J. Blanc; «Babada», de F. de A. Font, y  «Galiiiclaines)'>, de
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1 Til.USA do lu iiis 1 a/nl. gu n m ecid .i d e  g ru p os de 
c in co  p lic gu ec ito s ; n ia iig iis  l.lrgas, m on ta iia s  .sobre 
u n  ca lado, lerm in n d as o ii m i adorno d e  organ  lí  b lan ­

co  o r la d o  d e  un b ies d e  nansú a zu l lu ás obscu ro ; 
cu e llo  lu a r iiie ro  y  grandes so lapas do o rga tid ’, de 
Jas q u e cuelgan  cu a tro  b o lita s  d e  c r is ta l azul.

2 U iE lip u  d e  cresjiiíii de C lnna ¡le ta lo  d e  rosa, 
recortán dose  en los sobaco.? en  dos p re s illa s  q u e se 
cru zan  y  se a b roch an  sobi'e e l h om b ro ; la.? m angas

y  e l fon d o  d e l cu er]io  son  do inuselina d e  seda; e l  cu e llo  se  en ­
gancha «o b re  lo? liom l.iY i? ; m angas la rg is , te rm in a ila s  p o r  un 
p lis ad o ; bo ton citoa  d e  to la

3. C u e r p o  li.so, d e  ta fe tá n  a/ul a lin ira n t" . a h w c h a d o  en  la  es­
p a ld a ; ¡leoh ii recortado , d e jan d o  v e r  nn fon d o  d e  niiisclin.a de 
« c i k ;  m anga? ligeras , m on tad as a frunce.? sobre u n  im u o do tafo- 
tá n ; pequ eñ o cu e llo  p legado 

4 I í lu S a  se n c illa  d e  org-andi su ave  rosa ; m aiigus cam iseras, 
con puño.? guarnec idos d e  un b ies  d e  o rga n d í b lan co ; iie ch oa d o r- 
ir id o  con d os  p lie gu es  ap lanados y  b ie?es blanco.?, iK itone? de 
to la  7  cu e llo  M cd ic is

íi. C u E K l’o  d e  tusor cru do, fo rraan do  ¡lequeño fa ldón  y  ceñ ido 
a  la  c in tu ra  p o r  un c in tu rón  d e  a n te  a m a r illo  c la ro ; esco tado  en 
p iln t-i d e la n te ; pechera  de tu ! i io r d a lo  co ii .sedas do colore.?: ls>- 
toups d e  c r is ta l

<i IStuSA d e  liu o ii b lanco, gu arn ec ida  en  la  p a r te  ia fe r io i-  ¡x>r 

tre s  gruesos p liegu es  ap lanados; un en tred ós  Tm rd ido fo rm a  t ira n ­
te.? y  h om b reras ; in a iigas  ca iiiiso rn s con  puño.? estrechos, cu e llo  
o rga n d í y  U iton e?  d e  nácar
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J. iSeiTa, Los Lsbuvts «Barceíoní de l)ain,'aires», quo dirigo e l señor 
Gassó; «Folk-lore de Catalunya», que dirige don Juan Kigali; «Catalá 
de Dam/aires», dirigido por don Aurelio C'ampany, y  «Rotlletó  Cata­
lunya», qne dirige don Enrique Vigo, ejecut-.ti'on escogidos bailes 
popularos que fueron muy aplaudidos. Lascoblas ‘'Perolada* y «Mon- 
gríns» ejecutaron juntas la sardana «Esplendorosa», del maestro 
Francisco Pujol, y  term inó la llesla con el disparo do un magnífico 
castillo de fuegos artificiales. La comisión organizadora de estos ac­
tos, presidida por don José Malloírú. recibió imánimos felicitaciones.

Lucidísima fuá también la velada-concierto quo el Centro y la 
Juventud de Defensa Social de Gracia celebr.nron en obsequio a las 
señoritas cooperadoras de la tómbola quo se lia efectuado a fin de 
crear un dispensario médico gratuito para los pobres de aquella de­
marcación. El presidente de la Juventud, don Juan García Borés, 
hizo la dedicatoria del acto con breves y  sentidas frases, después do
10 cual se des.arrolló ol programa, distinguiéndose en ol piano los 
profesores señor Pía y  señora Pinós, en ol canto la señora Noguera y
011 el violín y  piano respectivamente los señores Realja y .Tordá, Los 
señores Cabré y  A lcrt recitaron poesías, y e l señor Vallet, presidente 
del Centro, puso fin al acto con nn elocuente discurso recordando 
qiio en los estatutos do la Asociación entraba la beneficencia como 
uno do sus fines sociales y  que la  Juventud tomó a su cargo asu­
miendo la  tarea do crear el dispensario que dió lugar a la tómbola 
como raedlo de obtener recursos.

La fiesta nocturna celebrada en el Turó Parle a beneficio del Ro­
pero del Rosario, resultó muy liormosa. Miles do bombillas eléctricas 
iluminab.an aquellos jardines, Las señoras y señoritas de la  junta 
organizadora tenían a sn cargo la vonta ambulante de bombones y 
cnnfctti, que produjo una crecida suma. Delante de las taquillas de 
las diferentes atracciones, el público formaba cola cspei'¡uido turno. 
La concurrencia era tan numerosa quo lo invadía y  llenaba lodo. El 
éxito fue tan completo como merecido.

Como mauifestaciouos do arto hemos tenido las Exposicione.s 
Mas y  Fondcvila y  Llimona cu las «Galerías Layetanas». Nadie rc- 
fieja mejor quo Mas y Foodevila  ol plácido encanto úe la vida, la 
belleza de la luz y  la caricia dcl color. Nadie acierta m ejor que él a 
embellecer los asuntos más corrientes con exquisitas delicadezas. 
Todas sus obras se distinguen por la espontaneidad, naturalidad y 
distinción, quo son como ol sello de esto delicado y  concienzudo 
maestro que poseo todos los recursos y  el dominio más completo de 
sn arto. La m.ayor parto do las obras quo expone son pinturas al 
p.istcl, y  en todos esos cuadros so mantiene e l color cu una gama 
luminosa, armónica y rica.

Don Juan Llimona ha expuesto sobrias composiciones en que las 
figuras humanas ofrecen uua armoniosa mezcla de realismo y  clasi­
cismo quo encanta, y  serenos paisajes cat.alanos que atestiguan ana 
vez más la maestría dcd ilustre pintor.

Luz.

*

CASOS DE CONCIENCLY

El padre Damiáns era un cura de aldea sin malicia y  sin .ambición, 
quo v iv ía  en paz con Dios, con sus feligreses y  con su conciencia.

Las arrugas de su frente acusaban una edad m uy avanzada, pero 
tenía claros ojos de niño, y sus ojos reflejaban su alma ingenua,

Poseía el principio do la .sabiduría que consiste en el temor do 
Dios, y  iioscía también el íiii de la  misma, sabiendo que en este mun­
do todo es vanidad.

.Sin embargo, aunque huía ol mnmlanal ruido, con despego do 
todo lo terrestre, no se cansaba de apreciar las bellezas do la  crea­
ción, y  se complacía en loar al Supremo Hacedor en sus obras, prin­
cipalmente en las abejas y  en las flores.

El jardín  de la rectoría era un jardín  inocente como ol alma del 
cura y  sencillo como un idilio. Una tras otra estación, aquel pedazO' 
de tierra rectangular y  protegido por altas tapias, se cubría de flora­
ciones desdeñadas, tales como primaveras, corazones de María, bello- 
vitas, dalias, malvas, mejoranas, agavanzos y  otras, que crecían al 
azar, sin simetría ni disciplina, lapizaban ol suelo y  cubrían lo.s mu­
ros, embalsamando ol aire.

En medio do tan humildes alegrías, el hum ilde cura, con la son­
risa en lo.s labios y  la sotana recogida a fin de poder pasar por entre- 
sus floridas plantas sin romper ningún tallo, trabajaba como un i>eÓTi 
.sudando el quilo, pues no confiaba a nadie e l cuidado de sn jardín.

Estaba s.atisfcclio, pero no orgulloso de su ir.abaio, aunque el oli­
d o  de jardinero, si e.s quo la nobleza so mido por la antigüedad do- 
sn.s orígenes, ocupe el punto más elevarlo de la  c.scala nobiliaria.

puesto i]ue Dios colocó al primer hombre en el Paraíso para que lo 
cultivara.

El padre Damiáns tenía en más alta estima el provechoso arte de 
la  agricultura.

No era amanto do las ñores por sí mismas, y  si las bendecía en 
sus acciones de gracias, era en favor de los preciosos jugos que ofre­
cían a sus abejas, las cuales constituían ol único flu de sus ternuras 
temporalc.s.

En este valle de lágrimas, el padre D.amiáns no conocía, fuera de 
sus semejantes, ningún ser quo excitase tanto como las abejas el 
afectuoso entusiasmo de su cor.azón.

No vacilaba en pensar que si toda criatura lleva ol sello de la Di­
vinidad, esto sello so manifiesta en las abejas cou mayor ovidoncia 
que on los demás .animales.

i ' en esto se sentía inclinado a iio exceptuar tampoco a los hom­
bres, si se tenía en cuenta que su inteligencia so halla tan projiensa 
a la malicia y  a la imbecilidad que desde el Génesis, a pesar del 
constante ejemplo ofrecido por las .abejas, no han sabido darse un 
gobierno pennanento y  provechoso.

Por otra p.arto, puesto en el caso de tener quo adm itir la existen­
cia do criaturas inferiores, seguramente hubiera caído en la herejía 
do incluir entre ellas a las abejas, que se alimentan de flores, so hiir. 
tan do perfumc.s, viven Cn perfecta concordia, fabrican cera y desti­
lan miel.

Así razonaba el padre D.amiáns. y  del producto de sus colmenas 
hacía dos partes dcstinad.os a dos empleos piadosos, pues enviaba la 
m iel a las Torosas, cuyo convenio distaba poco do la rectoría, y  con 
la  cera fabricaba cirios quo so consumían en la adoración dol A llí, 
simo.

Pero ¡ayl, desdo los primeros agavanzos de este año, la inocenio 
dicha del cura, hasta hoy tranquila como el agua de un estanque, 
se veía agitada por un viento do inquietud.

Las abejas lo abandonaban, y, sin comprender aún la  causa de su 
abandono, sentía una profunda tristeza eu medio de la alegría de 
sus íloros.

Estaba .acostumbrado a leer el breviario en compañía de sus .abe­
jas, mezclando los salmos del s.agrado libro con el zumbido de los 
enjambre.?, volviendo los ojos a cada paso para observar la misterio­
sa labor do los alados insectos.

Hasta les dirigía sencillas arengas, en la  .seguridad do no liabl.ar- 
Ic-s iiuUiimonte, pues los aiiimalc.? tienen la vent.aja de entender fd 
liombro, mientras que ésto no los entiende a ellos, y  la voz humana_ 
cuando so la .sabo diileiílcar lo bastante, lieno el privilegio do aman­
sar y cautivar a las abejas.

Priv.ido ahora de sus cotidianas distraocioncs, el padre Damiáns 
se niosLr.aba distraído.

Sólo a la puesta dol .sol reaparecían los enjambres, poro rozaban 
las flores riel modesto jardín sin dignarse libar su miel, y, como si 
temiesen .alguna rcconvciición, so refugiaban presurosamente cu sus 
colmenas.

Las reprimcnda.s la,s acompañaban, en efecto, En lérmino.s nfcc- 
iiiosos, pero im pregnado! do tristeza, ol qiobro cura amonestaba a 
sus .abejas, les echaba cn cara ,sii conducta, las exhortaba a la fideli­
dad y a la  gratitud, y, a modo do peroración persuasiva, les ponde­
raba los encantos do su jardín. Y, al soplo do la brisa, las llores, 
columpiándose cu sus tallos, aprobaban aquellos olocuentos elogios.

.Sin embargo, las .abejas do.sci'taban cada día.
«¿Adónde van? ¿Qué hacon’ v, suspiraba el cura. (Juiso saberlo y, 

ni atardecer, obsc-rvó el ictoriio  do l.is infieles. Volvían del Esto, le- 
basando la tapia quo, por un lado, scpar.aba el jardín rectoral do una 
linca liabitada desde hacía algún tiempo por forasteros.

CierUa tarde, el padre Damiáns aplicó una escalera do mano con­
tra  ol muro y  quedó atónito al ver un mar do fioi'cs on el jardín 
inmediato, Nunca había contemplado semejante esplendor. Sopló 
el viento, y  el auciaiio recibió oleadas de perfumes, quo aspiró con 
delic ia.Pero  dominó esta embriaguez, y  se sintió herido por la gana 
•de los celos al ver a sus queridas abejas que so hartaban sobre ios 
perfumados péta'os,

•'¡Ingrat.asl''', murmuró c! cura. Pero un ruido do pasos llamó .su

TR,\.ri-;S 1)K VIAJ1-; P .V flT X A  T7)

1. T ui.lR  lio tejido n. cuadros; k ld a  foi-mad.a de un pliegue redondo delante; 
KKfltiir.r a l sesgo en los lados formando ¡incluís plieguo-s rodonde.s; eliaqnct; cenn- 
•iLa con pliegue cu lueilio delante: l.ados fruiicidt.» en la  ciniuv.i, retenidos por un 
•cinturón de ante li'.ancn orlad.i do lejido a  e;tidr«is; vueltas y ctndo lóancfí'.

2. Tii.i.iK do Rfti'j.a cres]>.a azul viejo y  íaM.a ray.-nLi, initerinnentc pli.-ada  ̂y 
•oorí.ada a l bies; inletó recio, con esclavina .a plicgiias redondo.» dcl.antc y  dctr.is; 
»uiello liolga io; .-uicliiiR lu ls ilb a  y  vucU.as de lej do a r.iy.is .azr.les y bl.niicns.
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atención, y vió pee entre los rosales una joven y hermosa mujer, 
más fresca y  más bella qno las rosas. Retiróse sin ser visto, y  averi­
guó aquella misma noche que su vecina era una gran pecadora que 
verane.iba en el pueblo.

Desde aquel moiuento, ol padre Damiátis quedó sumido en «na  

gran perplejidad.
«Indudablemente, pcnsiiba, esas rosa.s son muy bellas y  ele muy 

grato perfume, y no es extraño que hayan iiidueiilo a mis abejas eu 
la  tentación. Pero debo suceder con esas ñores lo que con esa mujer, 
que a pesar de estar dotada de una bellezri celestial, se enloda en cl 
pecado y  no ha piie-to los pies en mi iglesia. A l desviarse de la vir­
tud, ha perdido su principal belleza, que os la dcl alma: y, por otra 
parte, mis queridas abejas, testigos de su falta, sucumben a la glo­
tonería y se mancillan al contacto de flores de impureza.))

Sin embargo, perdonó a .su-s abejas en gracia a su irresponsabili­
dad, pero se prometió purificar eu lo futuro el producto de sus 
colmenas con asper.-'ioncs de agua bendita,

Transcurrieron los días, para él llenos de tristeza; ya .sin ganas 
de cultivar su jardín, y  sin más consuelo que la satisfacción de pro­
digar el bien entre sus feligreses.

üna larde, estaba leyendo cl breviario en la iglesia, cuando oyó 
sollozos y  descubrió, detrás de uua pilastv.a, a una mujer arrodilla­
da que lloraba con la cabeza entre las manos. A l acercarse el cura, 
alzó ella los ojos, y  el padre Damiáns reconoció a su vecina. Hizo 
él ademán de alejarse, pero la mujer le retuvo con una siiplIcaiiLe 

mirada.
- S i  puedo aliviarla en su .atiicción, .señora, disponga usted de mí,
- P a  Ire, replicó ella bajando los ojos con rubor, he pecado mucho.
-N a d ie  está exento de pecado; pero la clemencia de Dios es 

infinita,
— ;Ay! Me olvidé de Dios cuando era feliz. Hoy que la dicha me 

abandona, dejándome sola con los remordimietiloa de mi pecado, 
¿consentirá Dios en hacer caso de mis lágrimasí

— Las lágrimas del arrepentimiento uo pueden serle indiferentes.
— Quizá mi arreiientim iento uo es bastante graniie.
— Qniéu sabe!
- l i e  venido al tribunal de la penitencia.
El padre escuchó la confesión de aquella gran pecadora, y des­

pués de haber descargado el enorme peso de su conciencia con la 
absolución, se fué a pasear por el jardín rectoral.

Era la hora del crepúsculo y  las abejas se retiraban a sus colme­
nas, Oyó sn zumbido, y  una luz divina iluminó de pronto su espíri­
tu. Levantó los brazos al cielo y  exclamó en medio de una nube de 
abejas;

«¡Señor, vuestros designios son perfectos, y  vuestras vías impene­
trables! ¡Perdonadme el haber calumniado a estas pobres inocentes!»

J u a n  B. E n .s e S a t .

manera de vestir, si ajusta el traje a sus formas, si no soporta nada 
que no siga de muy cerca las líneas de su cuerpo, eu talleres y fábri­
cas disminuye el trabajo. Esto queda vencido por la mujer. Triimí'a 
aquello por lo que la mujer so encapricha, y  muere lo que olla des­
precia; de la forma de su falda dependo la fortuna de los países.

La guerra, tan poderosa como la mujer, ha devuelto a las indu.-:- 
trias su prosperidad. No hay bastante paño, cuero y  tela para equi­
par a las tropas. Los ejércitos en campaña, en que los hombres 
estropean pronto la  ropa, han consumido los recursos industriales 
más aprisa de lo que hubiera podido hacerlo el capricho femenino. 
Los precios de los tejidos y de los cueros han duplicado, V ahora es 
cuando la  mujer ensancha su falda, porque el paño escasea; lleva 
encajes, porque hay poco hilo disponible; se pone enaguas blancas, 
porque la batista de hilo empleada para las alas de ¡os aviones 
cuesta tan cara como la seda; quiere mucho de todo, porque todo 
ha subido de precio; huye de lo quo la busca, y  busca lo que deja do 
seguirla. Cuando abundaba e l cuero, llevaba zapato escotado; ahora 
que el cuero escasea, quiere botinas altísimas.

Pero su coquetería, constante cii las épocas de matanza, man­
tiene poderosa la belleza, prenda física de la fecundación de la raza. 
Es necesario que la dulzura de la mujer emocione todavía a los 
hombres que han frecuentado la muerte. Atrayendo su fuerza, ella 
perpetúa la vida.

CAPRICHOS EN EL VESTIR

Antes de la guerra, cuando las industrias textiles se hallaban en 
plena producción, las mujeres llevaban faldas tan estrechas que, 
más que faldas, eran Cumias; suprimían las enaguas y  querían vestir 
con la menos tela posible. Semejante moda perjudicaba a dichas in­
dustrias. Los fabricantes de paños y  lanillas deseaban el retorno a 
los vestidos anclios que emplean mucha tela, y la lencería trinaba 
contra el capricho de las mujeres que consistía en ir enfundada.?, 
con la funda muy ajustada ni cuerpo.

En las fábricas de tejidos había numerosos telares inactivos, por 
cnanto la producción superaba en mucho al consumo; en las de en­
caje mecánico las operarías no hacían más que medio jornal; la pun­
tilla a mano ocupaba cada día menor número de trabajadoras des- 
e-sperailas de ver disminuir el precio de su labor. La industria y el 
comercio de la lencería echaban de menos las brillantes épocas de las 
confecciones ligeras y graciosas; chales, blusas, nubes, chorreras de 
guipur, mangas de linón bordado, y  ropa interior adornada con los 
finos encajes y  los bordados que crea la bisutería del hilo.

Reduciendo las dimensiones de su traje, la mujer imponía, pues, 
la miseria a los obreros de la industria textil. La infiiiencia de la 
mujer en el trabajo es igual a la de la guerra; lo mismo puede de­
term inar la fortuna que cansar la ruina.' Si a la mujer le da por lle­
var trajes de hilo y  todo el sistema de ropa blanca, la lencería y  las 
fábricas de hilados y  tejidos activarán su produeción; no habrá bas­
tantes agujas en los talleres ni ba.stantes lanzaderas en las fábricas 
ni bascante lino en los campos. Si la mujer cambia bruscamente de

TEATROS Y  CONCIERTOS

P a r í .s . — En la ¡levueJu Tlim lre Antoine, en do.s actos, estrenada 
con mediano éxito on el antiguo coliseo de «M eniis P laisiis», el au­
tor, M. A lb e it W illcraetz, se ¡iropuso aclimatar la ironía en el teatro, 
y  la lu'áelica le ha demostrado los peligros <lo .semejante experiencia. 
El buen humor, las oi'igiii.aliilades y  la sal y  ¡liiiiienta de diálogos y 
cuplets lian salvado la obra. M. W illem ctz ha dispue.sto de una pieza 
inédita de Trislán Bernard, L'Ecole du jnston, para intercalarla eu 
su revista, (¿iierieudo permanecer rleiitro de la grande actualidad, el 
ilustro autor cómico ha compuesto una pequeña comedia militar, 
que no es ninguna obra maestra, pero que contieno tiiios muy bien 
observados y  está dialogada con mucha soltura,

L i .s b o a . —Después de una larga temporada de .silencio, el insigne 
<iramaturgü portugués Marcelino Mesquita ha estrenado en el tea­
tro Nacional, de Lisboa, su tragedia Pedro el CrxLel, obra que, tradu­
cida o por traducir, hace tiempo que so halla eu poder del señor 
Díaz do Mendoza, sin que se re.suelva a darla al público español.

K1 Don Pedro I  de Portugal corrió parejas con el de Castilla. Co­
mo éste es tildado de «OriieL/, aunque también discútese si se le 
debe tener por justiciero. Lo.s dos lueroii mujeriegos, veiigativo.s, 
sanguinarios y  coléricos, productos lógicos de sn época y  del abso" 
lutismo del poder que la corona les confería.

El «¡Cruel» portugués tuvo uii gran amor, uu amor desgraciado: 
doña Inés de Castro. Y  acaso si doña Inés no hubiera sido asesinada, 
Pedro I no sería hoy conocido con el dictaiio de «C ruel». Alrededor 
de la tragedia de estos amores gira la del insigne Mesquita.

No obstante las ileficiencias de la interpretación, la obra ha obte­
nido un éxito enorme, y  el insigne dramaturgo ha sido vitoreado y 
agasajado larga y cariñosamente por el público más selecto do Lis­
boa, y  juzgado luego con altos encomios por la crítica.

M a d u i i ). —Ülro.s años, al llegar esta época de calor, el cerrojazo 
teatral era general, y Madrid quedaba sin má.s espectáculos que los 
do los Jardines y  los dos o tres solaros convertidos en lugares de re­
creo. Este verano no sucede así; compañía que se va, compañía 
substituida. Y  algunas han resuelto no irse. Por falta do diversiones 
no nos podremos quejar en esta temporada.

La empresa del Reina Victoria, donde actúa una numerosa com­
pañía de opereta, zarzuela y  vodevil, se jiropone tener abierto cl 
teatro hasta últimos de agosto.

En el Gran Teatro funciona con éxito  artístico y gran resultado 
financiero la gran compañía de ópera barata qne dirige el maestro 
Baratta, y  que resulta barata no solamente por el precio inverosím il 
de las localidades, sino por el mérito de los artistas y  la buena eje­
cución délas obras.

En cuanto A po lo  eche el cerrojo, os casi seguro que la .Jordi vo l­
verá a abrirlo para dar en la Catedral del género chico una serie de 
funciones de vodevil verde y  rojo con su compañía catalana.
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Los de Apolo, en cambio, van a inaugurar el nuevo teatro de Vi- 
llarrobledo (Albacete). Es un capricho del propietario, que, p.ira !ia- 
cer las cosas bien, quiere dar a su teatro el postín de inaugurarlo 
Con uua gran compañía madriieña. Y se habla de hacer el viaje cu 
automóviles y  fastuo.samente, y  de llevar convidados. Así es que el 
saloncillo de Apolo, antes solitario y  triste, lia venido animándose.

En la plaza do toros se disponen también a ciarnos espectáculos 
teatrales nocturnos, y  oiremos cantar ópera allí, en un escenario de 
quita y  pon que se está consiruyoudo para colocarlo delante de la 
tuoseLa clel toril. \ se dice que habrá las inevitables audiciiones de 
C im w n  con lidia de un novillo.

Eu el Múgic Park se acaba de poner oí local en condiciones de 
rpie pueda actuar en él la compañía de opereta de Graiiieri.

Y no hay duda que una vez iniciada la corriente, no faltarán 
nnovas compañías veraniegas en los demás teatros madrileños. La 
cuestión es marchar todos por el mismo camino como los borreguilos.

L.uh'Iclosa. —La compañía Mendoza Guerrero, que actúa en N o­
vedades, ha daílo a conocer la nueva obra do Benavente La ciudad 
alegre y ronflada .segunda parte, porque como tal la da el autor, de 
su lamosa comedia Los intereses creados.

Más quo uua obra de arte dramático, es una obra do polémica, 
admirablemente escrita, cuyos personajes, en vez de tener vida pro­
pia y  moverse lógicamente a impulsos de sentimientos, ideas y 
pasiones propio.s, son portavoz de ias pasiones, ideas y  sentimientos 
del autor. Como obra dramática es, a nuestro juicio, inferior a la., 
mayor parte de I.as quo Benavente lia dado a ,la  escena. Como obra 
doclrimd. está destinada a'ser vivam ente discutiila^a suscitar aplau- 
so.s y  censuras, pero nunca a ser.oscuciiáda sin 'interés, ni aim pol­
los espectadores a quienes no convenza.

En esta claso ríe produecione.s, la fábula y el diálogo se subordi. 
lian a prejuicios que nada tienen que ver con el arte, en beneficio 
de las ideas sustentadas por el autor; y  como el espectador se percata 
fácilmente de ello, si se deja deslumbrar y seducir un instante por 
la fantasmagoría do la escena, no suelo dejarse convencer a la pos­
tre por aquellos prejuicios quo el escritor trata de inculcarle.

Como en La ciudad alegre y confiada la controversia es absolu­
tamente convencional, porque siendo el ;mtor el quo mueve los per­
sonajes, éstos vencen o son derrotados en la contienda a voluntad de 
aquél; en la obra, el arte escénico brilla a muy poca altura y la tras- 
ceniieneia doctrinal que el autor se propuso, no resulta.

 ̂ La misma compañía Mendoza-Guerrero lia puesto en escena U i 
túnica am arilla , leyenda china, representada a estilo chino on tres 
actos, original de Georges C. Ihizelton y  V. H,,rry Benrima,'traduci­
da al castellano por don Jacinto Benavente.

Es un espectáculo curioso, pero que tiene muclio de pueril. Los 
procedimientos de mise en scéne corresponden a la infancia del arte 
y  exigen a menudo la presencia dei Gnardarropa en las tablas, para 
simular cambios de lugar con cuatro muebles y  uua gran fuerza ile 
imaginación en los espectadores.

El asunto está basado en la reconquista del trono que se lo usur­
po a Vu-Iíii Git, el cual torios e.staban en la creencia do que se le 
liubía matado cuando niño. .Sólo Narciso, su hermano, tiene el pre­
sentimiento de que está oculto. A aquél se le acumulan difieuitades 
en su exi.stencia, y  habría para desfallecer, si no le confortara el Ei- 
losüfc; ,si no e.stuviese enamorado de ia gentil F lor de Mayo; .si su 
madre .ies<Ie el Cíelo no velara por él y  le suscitara medios de prose­
guir eon firmeza. E! Príncipe sale con bien de tanta prueba. Se tem­
plan .su cuerpo y  su espíritu peregrinando por las cumbres de las 
montañas y  cruzando ríos. A.sí averigua el talismán que posee el 
liombre virtuoso y  conoce cuáles son los vicios quo corroen y las nii- 
.seri.as que afligen. Es su maestro constante ia misma vida y  armado 
con las armas forjadas por sí mi.sino, triunfa al fin, recupera lo suyo 
y  comparte el trono con Flor de Mayo.

lav obra se desarrolla en un suave ambiente de ])uesía. y  la piieri- 
liilad de Io,s artificios escénico.s se halla compensada per la sinceridad 
con que se enaltece lo bueno y  so condena lo malo, « in  embargo no 
interesó niá.s qne medianamente al público, a po.sar de lo suntiioso 
de .su mise en schy’.

Los turcos; ¡Que tu sombra no disminuya! lEs decir, que el quita­
sol, que es la insignia del supremo rango, según su tamaño y la 
sombra que proyecta, no se achique.)

Los egipcios: ¿Cómo va esa transpiración? ¿Transpiráis bien? (Bajo 
aquel cielo do fuego la transpiración es la vida.)

Los ehino.s; ¿Habéis comido bien vuestro arroz?
Los griegos; ;Que os d ivirtáis’
Los antiguo.s romanos: «Salve, vale», que equivale: ¿Estáis sano? 

¿Sois fuerte? (Basando ei saludo sobre la idea de fuerza corporal, del 
vigor. I

1̂ 03 genoveses: ¡Salud y  dinero!
Ei napolitano devoto: ¡Crescite in santiá! (Creced en santidad, que 

equivale al catalán: ¡Deu vos fassa bolj
El piamontés; Soy vuestro esclavo.
El español; ¡Id con Dios! ¡Vaya usted con Dios!
El francés; ¿Como estáis?
El holandés: ¿Cómo viajáis'
El alemán; ¡Cómo seguís?
El sueco: ¡Dios sea loado!
Los daneses: ¿Vivís bien?
Los ingleses: ¿Cómo estáis?
I(OS escoceses: ¿Cómo va en vuestra casa?
Los eslavos; Nui (paz),
Los poloneses: Estamos a vuestros pies.
Los de Palao.s y  los insulares de Leniuveo se cogen reciprocamente 

ol pie y  se frotan con él las narices.

El insular de «ocotora besa la espalda al que quiere honrar.

M ILAG RO  DE LA  DIAl^ECTICA

De vuelta a su lugar cierto joven estudiante muy atiborrado de 
doctrina y  con el entendimiento más aguzado que punta de lezna, 
qiii.so lucirse mientras almorzaba con su padre y  con su nuidre. Do 
un par de huevos pasados por agua que había en uu plato escondió 
uno con ligereza. Jaiego preguntó a su padre:

—(Cuántos huevos liay en el plato?
El padre contestó:
- U n a  '
Ei estudiante puso en el plato el otro qne tenía en la innno di­

ciendo:

—¿Y aliura cuántos hay?
El padre volvió a contestar;
— Dos.

-P u e s  entonces, replicó el estudiante, dos que hay ahora y  uno 
quo había antea suman tres. Luego son tres los Imevos que hay en 
el plato.

El padre se maravilló mucho del saber de su hijo, se quedó ator- 
tolado y  no atinó a desenredarse del sofisma. El sentido do-la vista 
le persuadía de que a llí no había más que dos huevos; pero Lf- dialéc­
tica especulativa y  profunda le  inclinaba a afirmar que había tres.

La madre decidió ai fin la cuestión prácticamente. Puso un llue­
vo en el plato de su marido para que se lo comiera; tomó otro huevo 
para ella, y  d ijo  a su sabio vAstago:

— El tercero cómetele tú.

J u a n  V a l e r a .

MIÓCELÁNEA

El que quiera estar bien en este mundo, procure no dejarse 
engañar nunca, pero finja que se deja engañar siempre.

El trabajo es una moneda corriente.

A l f o n s o  K a k k .

S j i i t i l

•Ma .s c a i u l l a ,

¿COMO SE SALU D AN  LOS HOMBRES?

Es notable la -sipificación de los saludos entre ias distintas razas 
que pueblan el universo y  las formulas que emplean para hacerlo, 

Lo.s árabes se .saludan diciendo: ¡Que vuestra inañnna sea buena!

Hace veinte años que produzco monedas eoiTientes de Smith y
nunca he visto cinco pesetas juntas en mi casa,

U x  T k a h .a j a d o k .

Voltaire, que con frecuencia era visitado eu su castillo por pará­
sitos que so instalaban e.n él, exclamaba;

- ¡D io s  mío!, líbrame do mis amigos, que de mis enemigos ya 
me encargaré yo,
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K T ;E ü . \ S T E  D E L A N T í L  B ] i  l ' A S S O  C ON  BU T A T H Ó N .

do uro-spúii do .ilgüdúu azul, para, iiiu a  d o  O a  7 años, puestu  sobre b lusa d e  iiausú b la iiw i

m  ^ .v .O R O  r .5,5
T o l l o s  l o s  M é d i c o s  p r o c l a m a o  q s e  .
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>  -  LAIT AKIÍMTELIOÜl —  O

L A  LECHE AN TEFÉLIG A’
á »  X - i e c l 3 . e  C a n t i é s  

p u r a  6  m e z c l a d a  c o n  o g n a ,  d i s i p a  
PECAS. LENTEJAS. TE Z  ASOLEADA 

A  SARPULLIDOS. TE Z  BARBOSA o  
ABBUOAS PSECOCES

K BrLOBESCENCl&B 
.  . ^ f o o p  ROJECES,

xS N é^ '"* '®
■íls

Vencedor en cien cómbales, 
bien demostró su bravura.
Vencióle al fin de una dama 
la arrogancia y  hermosurn.
¿Fué un triunfo de Cupido?
Triunfó la  P E C A -C U R A .

Jabón, l’2á; Crema, 1'75; Polvos, 2; .\giia euláiiea, 5 plin.

Creación  de la  Gasa CO RTES H E R M AN O S

T Í / \  I ^ 0 J E I - ^ O > i  A -

PATE EPILATOIRE DUSSER lu R A IC C S  «1 V E L L O  dol rostro de lu  duou (B«ba. Biiole, ete.l, da
—  “  ’  — ................de testimocioibArATitiiAD Ia eficedl

e t j i t  pe» H tii;ou ligero). Piri 
lau. rsris.. r u é  J . 'J . 'R o o e a e a
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